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Domingo 18 de febrero. VII del Tiempo Ordinario

Concédenos, Señor, ser dóciles a las inspiraciones de tu Espíritu para que realicemos siempre en nuestra vida tu santa voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.

1 Samuel 26, 2. 7-9. 12-13. 22-23 David perdona a Saúl
Salmo 102 El Señor es compasivo y misericordioso 

1 Corintios 15, 45-49 Somos imagen de Jesús
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Lucas 6, 27-38 Amen a sus enemigos “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los aborrecen, bendigan a quienes los maldicen y oren por quienes los difaman. Al que te golpee en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite el manto, déjalo llevarse también la túnica. Al que te pida, dale; y al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Traten a los demás como quieran que los traten a ustedes; porque si aman sólo a los que los aman, ¿qué hacen de extraordinario? También los pecadores aman a quienes los aman. Si hacen el bien sólo a los que les hacen el bien, ¿qué tiene de extraordinario? Lo mismo hacen los pecadores. Si prestan solamente cuando esperan cobrar, ¿qué hacen de extraordinario? También los pecadores prestan a otros pecadores, con la intención de cobrárselo después. Ustedes, en cambio, amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar recompensa. Así tendrán un gran premio y serán hijos del Altísimo, porque él es bueno hasta con los malos y los ingratos. Sean misericordiosos, como su Padre es misericordioso. No juzguen y no serán juzgados; no condenen y no serán condenados; perdonen y serán perdonados. Den y se les dará: recibirán una medida buena, bien sacudida, apretada y rebosante en los pliegues de su túnica. Porque con la misma medida con que midan, serán medidos”

1era lectura

David perdona la vida de Saúl. 

En la vida de David la misericordia está unida a su valentía. 

David era un gran soldado y Saúl siente envidia.

David termina la escena dejando todo en manos de Dios:

“Yahvé devolverá a cada uno según sus méritos y fidelidad, pues te había entregado en mi poder, pero no he querido levantar mi mano contra ti por ser el ungido de Yahvé”

Segunda lectura

Reflexión sobre la resurrección de los muertos. 

Nacemos como el Adán terrestre, pecador y corruptible, pero estamos llamados a ser semejantes al Adán espiritual, que es Cristo, que nos anima y nos da vida en abundancia.

Evangelio

Jesús hace una invitación: a cultivar un amor misericordioso y universal para llegar a ser como el Padre que está en los cielos. 

Para que los pobres sigan siendo bienaventurados:

1. El amor a los enemigos. 

2. Al que te golpee en una mejilla preséntale también la otra. Da al que te pide, y al que te quita lo tuyo, no se lo reclames.

3. “No juzguen y no serán juzgados. perdonen y serán perdonados. Den y se les dará

¿Nos hemos preguntando alguna vez cuán misericordiosos somos?
· La misericordia se presenta como un elemento constitutivo del ser cristiano, por que lo es también de Dios. 

· Muchas veces confundimos la misericordia o la compasión con la lástima y eso no es cristiano.

· La misericordia no se entiende sin la capacidad de perdonar

Un caso real

Una vez surgió una discusión entre dos hombres. En el pleito se utilizaron palabras muy fuertes y uno de ellos golpeo al otro con un puño en la cara. El golpeado, que era cristiano, puso el otro cachete Al otro le gustó ese gesto y no quiso desaprovechar la oportunidad. Entonces, el que había recibido los dos golpes dijo: hasta aquí llega el cristianismo y ya podemos imaginar lo que vino después.

Este acontecimiento nos enseña

· Que nuestro Señor nos dejó en el Evangelio “Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, orad por los que os injurian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale también la otra; al que te quite la capa, déjale también la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames.”. 

· No es un lenguaje fácil de aceptar. 

· Nos sentimos tentados a pensar que eso sólo lo hacen los “tontos”

· No es posible dejarse pisotear impunemente sin oponer resistencia.

· Claro, que sería una tontería con los criterios del mundo.

· Y muchos no lo entienden porque exige una grandísima humildad y una tonelada de dominio personal y de carácter para no dejarse arrastrar por las propias pasiones de ira o de soberbia.

·  Pero sobre todo exige una montaña de amor y de bondad para no permitir que se encienda el odio y la venganza. 

El perdón…

· Han podio observar todo el enfrentamiento que existe a través de los Medios de Comunicación.

· Especialmente con radio caracas televisión

· Todo tiene una raíz que es el no saber perdonar.

· El perdón es una palabra que no existe en el corazón de muchos hombres. 

· Por eso no hay paz ni diálogo para superar los conflictos, sino violencia, terror, armas y muertes. 

· Sigue siendo la lógica del “superhombre” y de la “voluntad de poder” que Nietzsche proclamaba.

La misma medida

La medida que ustedes usen la usarán con ustedes

· El camino es dar para recibir: se les dará una medida generosa, apretada, colmada, rebosante.

Una pregunta al maestro Confucio (seis siglos antes de Cristo)

¿Existe un mandamiento al que se deba obedecer en toda circunstancia? Y el maestro respondió: Sí, y es éste: ama a tu prójimo como a ti mismo. No harás a los demás lo que no quisieras que te hicieran a ti. Y luego añadió: Hacer el bien a quien te hace el mal: es ésta la bondad más alta del hombre con corazón. Pero pagar las acciones buenas con malas es propio de malvados y de gente desalmada”

· La bondad y el respeto, son la raíz de la verdadera humanidad.
· Se suele decir que “el que a hierro mata, a hierro muere”
· El que siembra amor, cosecha amor. Y recoge el fruto multiplicado por mil. 
· El que siembra la alegría y el amor en el jardín de su hermano, la ve florecer enseguida en el suyo.
Por desgracia, no siempre se recibe bien por bien. El primer ministro israelí, Yitzhak Rabin, premio Nóbel de la paz en 1994, fue asesinado por un violento Ygal Amir. Motivo: por las negociaciones de paz que estaba llevando a cabo con Yasser Arafat y con los palestinos. Antes del atentado, había dicho “Hemos sido capaces de reconstruir pueblos y naciones, y de hacer florecer el desierto, pero aún no hemos sido capaces de aprender a perdonar y de vivir en paz”.

El mensaje de Cristo no es fácil. 

El perdón no nos sale espontáneamente de dentro. Es una conquista ardua. 

Es necesario aprender a amar y a perdonar. 

Por eso la Iglesia venera como a santos a muchos de sus hijos que han dado su vida perdonando a sus enemigos, incluso a sus mismos verdugos. san Esteban, santa Inés, san Lorenzo, santo Tomás Moro, san Pablo Miki, santa María Goretti y miles y miles más.







 “Una sonrisa es la luz en la ventana de tu cara, que avisa a la gente que tu corazón está en casa."
diosbendice1@cantv.net
